
ITILIDAD. ILrSTRACIOüí. B A B A T V R A . 

LA SEMANA. 
LECTURA DE U S FAMIUAS, 

NUEVA PUBLICACIÓN EN ESPAÑA. —UNA ENTREGA CADA DOMINGO. 

ENTREGA 2' 

Es propicd»!. 

S E S U S C R I B E E N B A R C E L O N A 

En la librería de J. VEBDAGUER, Rambla frentB al LÍCCO.-SALA hermanos, calle 
d é l a Union.-SuBiRANA, plaza de laConstilucion.-OLivEREs, calle Ancliay F u s -
torla.-MANEBo, frente al teatro Principal, n° 7. - GINESTA , calle de D. Jaime 1. -
CEIIDÁ , plaza del Á n g e l . - G A R C Í A , calle de la fuente de San Miguel. 

Tocia la corresponJenoia so iliri^irá franca, á los Scfioros FOM y ÜI.ANICII . en la Librería 
de Joaquín Verdaguer, Rambla, a. 5 , Barcelona. 

P R E C I O . 

En BARCELONA , por i entregas 

llevadas á domicilio . . . . M rs. 

En las Provinciaf, por id. . . S rs. 

Cada Entre^ suelta S cuafio*. 

Padre mió , malo es el agüero cuando hay s a n ^ e en el dinero. (Pág. 10, col. 1'.) 

SUMARIO. I 
I ' R V e \ ' D . t t ím C a m p a n a d e l S f c r c a d r r , por 

M. A. THEVESOT. (de la Creuse).— MOVKi, .*g, i , a ^i\. 
r a í d a ó u n a r o n u p l r a r l o n d e t r e i n t a h o r a o 
e n M e v l l l a , iw M..\)IAI)KO UE IIIST. —VI.**»*»: rtla-

. r i o d e u n a InMtltutora e n l l n s i a , por la Scñoriía 
WAHI.V N'KviixK. — T.%HI»:n.%||KM i C lud^danoH 
H o n r a d o s , porV. — P A P . t g KNPAXOy.lÍ.>iii Man 
" • w o s o , por V. — M k x l m a d . 

LA CAMPANA DEL MERCADER. 
( LEVENDA. ) 

P"R «I. A. TIIKTRNOT. 

Kra (•[ (lomiiiírn de Cuasimodo del año 1377. llaci;. 
una luTmnsa tiinl." lie prunavcra, y ,„,^,s,, j .jn,^ ,,;,„|. 
Ihicr, hijo d.'l foiTCgldor (!(• la lM„.„a ,.i„,lad ,1,- l'aris 
viajaha alcgrcmciile en una blanca yegua norniamla líc 
miu-lia alzada y ilc mojor estampa, pírjuíasi' niacs'c 
(iaullhier con niia inalcla liona de dmoro .á ij, feria (íc 
Argentan para coiiiprar cierta cantidad tie los licrmosos 
enfxiji's llainad«.« de punto de Arjifuloii, pues era el 
encaVijadi) de suministrar ai|iii'l artículo á la corto del 
rey (íárlos V. 

AaTCJhase la noche á mas andar, y Gaultliier nn ha-
liia liaspaesto todavía los h'milcs del Perche, de suerte 

que todavía le faltaban cuatro 6 cinco leguas para lle­
gar A Argentan. 

Mientras estaba examinando el terreno para dar con 
el atajo , rcpaní Gaultliier en un campesino normando 
que estaba cscajnondaiido los manzanos á la vera del 
camino , apesar de la ley eclesiástica qiie prohibe tra­
bajar en domingo, y se detuvo para' decirle: 

— Ea, villano, ¿se puede atravesar el bosque de 
(íoiifernc por la izquierda? 

— Lo mismo por la izquierda que por la derocha, 
con tal que primeramente se cejebrc una novena en 
liüiior de la Virgen, respondió el campesino. 

GaulUiicr es|inieó fueilcmente á la yegua, que en 
consecuencia echó á cjjrrer ¡i galope. 

Nada de supersticioso tenia Gaultliier, y píir consi­
guiente se dirigió al bosque sin vacilar. Llevado de las 
poéticas impresiones que producia en su ininio aquella 
iiocJie de primavera, estasiábasc (íaulthier á ja suave 
armonía dei cielo y de la tierra, y se sentía dominado 
por una idea mny bajagiieña, pues liabia coiitraido es­
ponsales con la liermosa iuana de rjeaumont. bija úni­
ca de un presidente del pariamehto de Paris, y á su 
regreso de la feria de Ciiasmodo debía celebrarse el 
casamiento. 

Llegó linalmente Gaulthier á la espesura del bosque; 
•Uiis liabiemlo percibido á pocos pasos de distancia una 
especio de sombra mujeril desgreñada, medio desnuda 

j al parecer fugitiva, se santiguó apresuradamente, y 
echó a correr & galope. 

Aunque liabia contado «m salir del bosque de Gou-
fcnie eij media hora, hacia mas de una que le estaba 
cruzando, como si efectivamente el diablo le hubiese 
tomado jjor su cuenta. Recordaba con cst« motivo las 
palabras del campesino normando, y su imaginación 
andaba mas veloz que la yegua, cuando de repente de­
sapareció la blanca somíira femenil en un grupo de 
tiernas hayas. Detúvose Gaidthier procurando reprimir 
el aliento; palpitábale el corazón con violencia, y cs-
periniontaba cierto sentimiento de miedo y de curiosi­
dad. En seguida se pu$o A escuchar atentamente, crevó 
oir algunas palabras en castellano, y no siéndole Jel 
todo desconocido e t̂c idioma, porque había míliUdocon 
Duguesclin en España en tiempo de las guerras del du­
que deTrjísUiiwra, le pareció que decían: «Nuestro e$ 
el tercer mercader de París; la trílju de Isacar i>agarú 
los esponsales del hijo de Iram...» 

Algún hecho estraordinario estaW ocurriendo sin du­
da en la especie de griiUi de donde salían aquellas pa­
labras. Había tres hombres de cobir trigueño (¡ue cita­
ban agachados en torno de una hoguera y atizando la 
llama con yerl);is olorosas: su fisonomía tenia una es-
prcsion oridital, y dé sus cíntiirónes pendían unos pur 
ñali>s guarnecidos "en el mango con piedras preciosas, que 
retlejaban la pálida luz de Ja Iwguera. 
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Apenas liubo entrado en la gruta la muchacha, y 
pronunciado las palabras de ciiyu sentido iiabia creidn 
Gaulthier hacerse cargo, — pues la soiftbi-a que haJbS 
visto el liijo del corr(;gi(lor era en realidad una ^jmn 
do blanca tez y bien parecida, — levptáronse laljtres 
hombres indicados, llevaron la manff̂ íá sus cinttirones 
para cerciorarse do la seguridad de sus pufiales, y se 
aprestaron á salir haciendo una seña á la niucliaclia. 
Allosóse esta á uno de ellos, inclinó su flexible Udlt, 
recibió un beso en la frente, pronunciando en voz haia 
estas palabras: «Padre mió, malo es el agüero cuando 
hay sangre en el dinero,» y esto diciendo desapareció 
en el fondo de la gruta, mientras sallan de ella los tres 
individuos. 

Ocurrieron estos hechos con mucha rapidea. Sobre­
cogido de espanto al oir las últimas palabras, Gaulthior 
hizo retroceder á su cabalgadura, pero la suma oscuri­
dad de la noche concluyó por abarrancarle en la maleza. 

Eran las nueve, con corta diferencia. 
Mas le valiera sin duda al antiguo compañero de Du-

guesclin hallarse en un campo de batalla, que estraviar-
se de noche en el bosque de Gouferne y verse rodeado 
do asesinos, pues ni acertaba á reconocer el sitio donde 
estaba, ni tenia medio alguno para averiguarlo. Calcu­
lando que sus perseguidores no se proponían quitarle 
la vida, sino el dinero, concibió la idea de abandonarles 
la maleta si llegaban á ponerle en el estrecho, y aun­
que espoleando á su normanda salvó en '^m instante un 
trocho de trescientos pasos, y se halló, en Un senderó' 
trillado, ni sabia adonde se dirigía este seudero, ni po­
día dar ron un indicio que le Itewteeá Argentan... 

Uoniinudo por la desesperadon mas violenta, el po­
bre Jaime Gaulthier hizo V(rta ^ i^w0$rat una suma 
(le mucha importancia 4 ja-Af^ie^ie San Germán de 
Argentíui si llegaba á escapar de los asesinos que iban 
á alcanzarle... y apenas hubo formado el vdto, oyó á 
lo lejos una campana. Eran las campanadas del con­
vento de Argentan para que los religiosos se retirasen 
á sus celdas. 

Tranquilizado por este hecho, tomd el camino que 
parecía mdicarle ¿t-fuido de la campana, y en pocos 
minutos se vio fuerrf del bosauc y á bp^e^distancia de 
la aldea de Silly. Recobróse del pasado susto, y aunque 
podía detenerse para pedir asilo al castellano del lu­
gar, prefirió ir su camino, poraue solo distaba ya me­
dia hora de Argentan, adonde llegó por fin á eso de las 
diez menos cuarto. 

La plaza pública, situada en tas cercanías del casti­
llo, estaba cuajada de titiriteros; la ciudad presentaba el 
aspecto mas alegre, y los buenos habitantes disfrutaban 
(lo los espectáculos que se les ofrecían gratuitamente. 
.Maese Jaime Gaulthier se hiiío acompañar á la posada 
del I'unlo de Francia; mas en el acto mismo de llegar 
á ella, la hermosa yegua normanda cayó muerta en el 
suelo, y el viajero fue alojado en un aposento, donds 
le estuvieron velando dos médicos toda la noche. 

Al otro día se celebró k feria con mucha animación. 
Hacia un tiempo magnífico de primavera: los encajes 
de Argentan se vendían á precios exoibítantes , y enti-í; 
los comerciantes de París so echaba de menos & dos 
que no habían llegado todavía, no obstante haberse 
puesto en camino antes que Gaulthier. 

Este tuvo un principio de congestión cerebral, pero 
después de haber recibido una sangría, se halló en es­
tado de hacer sus compras, y habiéndose proporcio­
nado otra caballería salió de Argentan en compañía de 
otros mercaderes. 

Pocos meses después Gaulthier cclebi'ó su casamien­
to con la hermosa J-uana de Ijoaumont, y deseando 
cumplir el consabido voto, llamó á algunos ma(;slros 
campaneros de Lorena, á quienes encargó la fundición 
de mía campana de 3.500 libras de peso. Esta (amna-
na fué bendecida en 5 de mayo de 1378 en la ciuiiad 
de Alcnzon y bautizada con el nombre de María de Es­
paña , condesa de Alénzon, de Etampes y del Perche, 
siendo padrino el obispo de Séez. Día de piedad y de 
fiesta fué el de la bendición, poro desgraciailamcnte de­
bía terminar con un supHcío. 

Había una supuesta gitanílla que habiendo caído en 
poder de fas cuadrillas de la santa hermandad fué con­
denada por bruja á ser quemada viva. La hoguera estaba 
ya dispuesta para el sacrificio, y aunque lii joven esposa 
de Gaulthier no quena presenciar aquel auto de fé, la 
condesa María de EspaBafo rogó que quedase enelcastíllo, 
siquiera potalgunos instantes, para ver pasar á la bruia. 

Cuando la rea pasó debajo de las ventanas del castillo, 
asomóse Gaulthier para contemplar sus facciones, nías en 
el acto mismo de verla se puso pálido y se retiró dicien­
do en voz baja á su esposa Juana; «¡ Gran Dios! es la 
muchacha del bosque. » Lanzó Juana un grito al aso­
marse, y arrojándose de rodillas á los pies de María de 
España esclamó: « Perdonadla, perdonadla;» mas aun­
que -Maria de España no podia haciysc cargo id zclo i J:I 

que la esposa de Gaulthier se interesaba por aquella mu­
jer, ni podía tampoco perdonarla, porque este derecho 
era uni preroga^a eaelusiva del iw, al menos podía 
suspe^áer la ejcO ĉioa de la sentencia. María de España 
era naturalmente'.boiidado$a y déuDa piedad ilustrada, 
y hatícndo secundado Gaulthier los esfuerzos de su mu­
jer para impetrar la misericordia de la condesa, enter­
necióse esta, merced á la confianza que le inspiraban 
los dos esposos, y mandó que se suspendiera el sacrificio. 

Por la noche Gaulthier obtuvo el permiso de entrar 
con Juana en el calabozo de la hechicera, y ñ las pri­
meras palabras que le dirigió en castellano, levantó esta 
la cabeza y respondió: 

— Aunque me habéis salvado de la muerte, ó por lo 
menos diferido mi suplicio, no quiero daros las gracias, 
porque yo estaba preparada ya para el sacrificio. Soy 
des(«ndiente de una raza proscrita y maldecida por los 
hombres del occidente, pero Dios es grande y Mahoma 
es su profeta. 

—¿ No me reconocéis? preguntóle de nuevo Gaulthier. 
Miróle la hechicera por algunos instantes, y luego 

hizo una seña con la cabi'za para darte á enleniler que no 
recordaba haberle visto. 

— ¿ Nc recordáis lo que pasó la uoclie del domingo 
de Cuasimodo en el bosque tie Gouferne? 

— ¡ Triste noche por cierto! Dos mercaderes fueron 
robados y asesinados; mas el tercero pudo salvarse. 

— Pues ese tercera soy yo. 
•— ¡Qué oigo!... Pero ¿porqué no habéis encendido 

la hoguera que debía devorarme? • 
— Porque mwstro Evangelio presrribe la fé, la hu­

manidad, el perdón y la misericordia, y ¿acaso no están 
consignadas también en el Alcorán estas sublimes vir­
tudes ? 

Juana tomó la mano de la muchacha, porque Gaut-
thier te dio á entender que le estaba hablando de religión. 
Durante la conferencia, que fiíé bastante larga, la presa 
derramó copiosas lágrimas, refirió su vida nómada, y en 
elacto de (fespedirse de sus interlocutores empezábala á 
penetrar en su alma una luz nueva, la luz del cristiano. 

Apenas hubieron regresado á París, Gaulthier y Jua­
na imploraron y obtuvieron el perdón de la joven moris­
ca. Pocos años después había en el hospital de leprosos 
de Alenzon una hermana de caridad, conocida con el 
nombre de Santa Maura, y única que tenia el privilegio 
de mitigar las dolencias de las víctimas de aquella cruel 
enfermedad que los cruzados trajeron del onente y que 
á la sazón empezaba á propagarse por toda la Francia. 

La campana bautizada en Alenzon en 5 de mayo de 
1378 fué trasportada ú Argentan , donde dieron en 
llamarla La campana del mercader. Al recalar esta 
campana, ó por mejor decir, al cumplir religiosamente 
su voto, Gaulthier exigió que se la colocara en una tor­
re de la iglesia de San Germán, y quiso que la víspera 
de todas las ferias que se celebrasen en el pueblo, la 
tocasen por espacio de muclias horas consecutivas al 
caer de la tarde, para indirar la .dirección de Argentan 
á los viajeros estraviadoŝ  En 1731 fué refundida y au­
mentada en 1.500 libras, de suerte que en la actualidad 
posa 5.000 

Guando la Francia revolucionaría mandó fundir las 
campanas; y convertir el sagrado metal en cañones de 
bronco para la defensa de la patria, la campana del mer­
cader, cuyo origen era tan popular, fué respetada como 
debía serlo En nuestros dias continua destinaila al 
mismo uso que eu los pasados siglos, y se la tañe siem­
pre en la víspera de las fcrías como en las fiestas so­
lemnes que la ciudad cclclira. 

LA GIRALDA 
á 

l'il COSSPlillCIOJÍ DE TllEUTA DOIUS EN SEVlllA. 
pon M. AMADEO DE BAST. 

III. 

La Giralda. 

D. Lilis, fk Alnielda, precedido por su guia, 
subió la escalera interior que conduce á la cumbre 
de aquella lamosa torre, cuyo nombre popular es 
debido á la in;u'avillosa agii.ja que cor> tanta arro­
gancia y majestad se encniíilira desde su inimitable 
cúpula (1). No bien babian subido la tercera parte 

(1) La torre de lá catedrid de Sevilla tiene 258 píes 
de altura , y la aguja 350. Li cúpula está superada de 
una figura colosal de bronce dorado que nipresenta ki 
Fé, y apesar de su peso enorme , la (¡iralda da vueltas 
al menor soplo de viento como una veleta giratoria. 

de la escalera, detúvose tialtasar á una portezuela 
de forma muy parecida á la de una concha de tortu­
ga, y "dijo en voz baja : 

-^ Este es el cuarto de mi hija, caballero. Está 
situado á novonta.piés de altura solamente, pero yo 
qui^ tenerla lo roas cerca posible del mío, que 
solo cuenta cien pies de «layor elevación. 

— Paréceme, según habláis, Baltasar, dijo 
D. Luis, que terneis despertar á vuestra bija, y estii 
precaución os honra, porque prueba que sois buen 
padre. 

— ¡ Oh ! Inesilla no duerme, que está en mai­
tines , replicó el judio, porque, por mas que se di­
ga, somos verdaderos católicos, y mi Inesilla no de­
jara de asistir á los oficios diurnos y nocturnos, 
mas que le dieran todos los tesoros del templo de 
Salomón. 

— Bien hecho , Baltasar, pues nadie debe 
cumplir tan escrupulosamente con los preceptos de 
la religión como los que reconocen en la iglesia la 
gruta del profeta Ezequiel, el pan de Elias y el vi­
no reparador de las bodas de Cana. ' , 

— Precisamente, caballero, dijo el judio torcien­
do el gesto para travestir la repugnancia que le 
causaba la igualdad establecida entre las bodas de 
Cana y los milagros de la ley antigua. 

— Y ¿ también tenéis un hijo? preguntó D. Luis. 
— Sí señor, un pobre raucliacbo que á veces se 

vé, como Saúl, abandonado del espíritu de Dios. 
i Ab! es un muchacho muy frágil el pobre; es una 
caña, 6 por mejor decir, una rama quebrantada 
por el viento de Egipto, y por esto le dejo en li-
•fcertad de hacer cuanto quiera, porque la disciplina 
no sé hizo para los pobres de espíritu. Mi Benjamín 
va y viene, entra y sale, sube y baja como quiere; 
duerme donde se le antoja, porque no hace caso de 
las camas ni de las aliiíoliatlas, y con harta frecnen-
cia pasa las. noches de claro eu claro, y los dias de 
turbio en turbio. Alguna vez empleo dias enteros 
buscándole por este mundo de -piedra en que vivi­
mos ; pero le quiero tanto, como que jamás acier­
to á reconvenirle. 

— Sois un hombre cumplido , Baltasar: el 
interés (lue tomáis por vuestros hijos me da á 
conocer la escelencia de vuestro carácter. Por lo 
que á mí hace, espero que seamos buenos ami­
gos, y que mi permanencia en este sitio rae lia-
brá deparado la satisfacción de conocer á un hom­
bre de bien. 

— V. rae hace mucho favor, pero procuraré 
ser digno del aprecio con que se sirve honrar­
me. 

— Entretanto, dijo D. Luis sacando del bolsi­
llo de su perpunte un puñado de doblones, acep­
tad esta cantidad en prenda del alojamiento que 
\l^ á ocupar. 

Tendió el judío la mano haciendo una profun­
da cortesía á D. Luis, y raetió el dinero sin con­
tarle en la sórdida escarcela que llevaba, como 
todos los dependientes de la iglesia. 

Hablan llegado entretanto á la considerable 
altura donde hay una espaciosa azotea que separa 
la torre propiamente dicha de la aguja, ó por 
mejor decir, de la columna de piedra que condu­
ce á la Giralda. 

— Este es vuestro aposento, caballero, dijo el 
judío abriendo con cómica simetría la puerta de 
un aposento, ó sea, do un rado que estaba si­
tuado en un ángulo estertor de la azotea , y que 
observado desde la calle parecía del tamaño de 
un linovo de palonja. 

Saltó ligeramente D. Luis en aquella jaula, 
desdt̂  la (|ue podia veree á los transeúntes que 
pasaban poi' la plaza de la catedral y que desde 
unn altura tan enorme parecían hornijas. 

— Está V. á trescientos pies de altura, dijo Bal­
tasar lamiéndose los secos y descoloridos labios; 
es uno de los mejores cuartos que tengo, y aun 
el mejor, de suerte que no sin razón se le llama 
la Perla. Disfrutará V. de una perspectiva ma '̂nl-
lica, y la pureza del aire le dará buen apetito. 
Ahora, caballero , sin duda tiene V. gana de dor­
mir; por lo que buenas noches. Le recomiendo áY. 
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Y en el acto de retirarse, Baltasar echó dos 
vueltas á la llave, pero D. Luis se apresuró á 
decirle... 

— ¿ Qué hacéis, Baltasar? ¿Queréis encerrarme? 
— Sí, respondió el judio aplicando la boca á 

mía liemiidura de la puerta; es una precaución 
saludable que he tomado siempre, desde que un 
cabailero que había venido á refugiarse en esta 
torro se arrojó desde la Giralda en una noche 
nuiy serena , en un acceso de sonambulismo. Pero 
no hay porque temer, caballero, porque está V. en 
buenas manos, y en cuanto amanézcase veráV. 
libie de los cerrojos. 

Uesignóse D. Luis, y tomando una hugia ama­
rilla que le había dejado Baltasar, formó rápida­
mente el inventario de la apocalíptica vivienda 
(juc le deparaba la suerte. 

La Perla, como llamaba Baltasar al celeste 
diíríbitil, tenia unos seis pies de largo por cua­
tro (le ancho; estaba construida enteramente con 
una porción de vigas unidas por medio de gra­
pas de hierro que la tenían suspendida en el aire; 
el tiempo liabia aflojado los puntales poniendo 
elástico el herraje, de manera que cuando D. Luis 
andaba por aquel frágil tablado, crugian las vigas 
y se producía un vaivén semejante al balance de 
"un navio. Había una ventana que daba al atrio 
y estaba guarnecida por una balaustrada de hierro 
cincelado , del tiempo de los últimos reyes moros, 
siendo por ('niisiguiente iníitíl la precaución que 
lomaba el judío contra los ataques de noctambu­
lismo de sus inquilínos, y como que la ventana 
no era mucho mas alta que el antepecho de la 
azotea, con un poco de audacia y un mucho de 
.sangre fría , bien podia ,el moderno estilita saltar 
de una zancada en aquel antepecho, desgastado 
])or los siglos. 

Kl ajuar de aquel aposento corrcspondia per-
Ibctamente al uso que de él solia hacer el judío 
convertido, pues consistía en una mala cama , una 
mesa, una silla y algunas estampas góticas que 
por lo menos eran del tiempo de Carlos V, que se 
í̂ ítableció en Sevilla un grabador alemán llama­
do Schmidlcr. 

Sin embargo, además del poco caso que se 
hace de los objetos esteriores á los veinte y cinco 
años, D. Luís estaba fatigado de cuerpo y alma 
perlas aventuras de aquella noche; por lo que 
dio de mano á sus investigaciones, se echó en la 
C4inia, y no lardó en conciliar aquel dulce sueño 
que los" vates y profetas han considerado siempre 
como el constante y nocturno patrimonio de los ino­
centes y de los justos. 

IV. 

Una venganza satisfecha. 

Despert(')sc D. Luis de Almeida cuando el sol 
había recorrido ya el tercio de su carrera, y 
ochando la vista en derredor, observó que Balta­
sar había cumplido su promesa abriendo la puer­
ta de la Perla. El sagaz gobernador de la torre 
había colocado discretamente sobre la mesa una 
olla podrida casi intacta, una botella de vino de 
4erez, un pan blanco y un pedazo de queso de 
cabra tan candido como la leche de aquella lamo­
sa Amaltea que tuvo la rara fortuna de amaman­
tar á un dios y de legar su nombre á Ja sibila 
mas ilustre de Cumas. 

Comprendiendo el celador, á vista de la olla 
podrida y de la botella de Jerez , que su estóma­
go tenia sobrada razón en desear alimento, pues 
es muy sabiilo que el aire puro da gana de comer, 
levantóse iimnídiatamente, se sentó á la mesa v 
celebró uno de los mejores almu(ji-zos de su vida". 
En seguida salió del nido y echó á pasear por 
aquella encantada azotea, que para 61 era antesa­
la, salón v jardín. 

No es'posible describir la magnifica perspec­
tiva que se disfruta desde aquella azotea. Seyill,i 

entera aparece á los píes del observador con todo 
su esplendor y suntuosidad, aunque menoscabada 
por la distancia : la hermosa capital de Andalucía 
se presenta como una confusa amalgama de casitas 
que al parecer pudieran meterse en el bolsillo si 
hubiera ün anzuelo bastante lai-go para cogerlas; 
el míjestnoso Guadalquivir se desliza suavemente 
comp lina verdadera sierpe entre ios naranjos, 
las rosas y los lirios de la pradera; agrupábanse, aun­
que en miniatura, las maravillas de la ciudad, 
flanqueada de doce puertas y ciento y sesenta tor­
reones ; las cúpulas de los campanarios ofrecían un 
espectáculo admirable centelleando á los rayos del 
sol como otras tantas corazas de leviatanes, y asi el 
Alcázar como el acueducto romano y los suntuosos 
edificios modernos descollaban majestuosamente 
entre la niebla de esmeralda y ópalo que envuelve 
á Sevilla, justificando la famosa espresion espa­
ñola : 

Quien no ba visto á Sevilla 

Nú lia visto maravilla. 

El caballero estilita contemplaba además á sus 
pies aquella catedral imponente y augusta, envane­
cida con las obras maestras que encierra en su di­
latado recinto, pero ¿qué son todos sus monumen­
tos funerarios de mármol y de jaspe, los numerosos 
cañones dff su gigantesco órgano, sus treinta y 
siete capillas, los mantos capitulares de muer y 
de brocado con que se revisten sus canónigos 
en las fiestas mas solemnes de la iglesia, sus al­
bas de encaje y sus sobrepellices de batista, sus 
tabernáculos de lapizlázuli esmaltados de marfil y 
de oro, sus viriles recargados de carbunclos y pie­
dras preciosas, sus cinco naves, todas sus maravi­
llas arquitectónicas, todas sus riquezas y todos 
aquellos metales trabajados por los mas hábiles ar­
tistas en comparación de los cuadros de los grand(ís 
maestros do la escuela española qun adornan sus 
santuarios y sus naves y que dan nuevo realce al 
esplendor incomparable áe todas aquellas opulen­
cias canónicas? Cada uno de sus cien cuadros y de 
sus cien modelos vale, no ya un reino, sino una 
estrella del firmamento, porque el soplo del genio 
que los anima es el soplo del mismo Dios. 

Encúmbrase sobre una arcada notable la torre 
de la Giralda, y la Giralda misma, que da vueltas 
sin cesar hacíalos cuatro puntos cardinales, como 
para anunciar á los hombres la fragilidad de su 
existencia en el seno mismo de la inmortalidad de 
la fé. 

Echando la vista en el espacio desde aquel ele­
vado punto, se descubre toda la inmensidad del 
horizonte, la Andalucía entera y todos los caminos 
convergentes que se dirigen á fajlustre ciudad. 

D. Luis estaba enagenado : su alma, su corazón, 
sus ojos bogaban de concierto en aquellos espacios 
infinitos por donde cruzan continuamente los ala­
dos serafines para llevar las órdenes de Dios. 

A buen seguro se hubiera prolongado su estasis 
sino fuera por una voz clara y suave que le dijo 
al oído: 

— Caballero ¿ no me reconoce V. ? 
D. Luis alzó los ojos, y víó una muchacha de 

peregrina herniosura. 
— ¿ Con qu('̂  no me reconoce V. ? dijo esta rei­

terando la pnsgunla. 
— No por cierto, lo confieso, respondió D. Luis, 

pero sino míenlo vwstra belleza, debéis de ser la 
uija de Baltasar. 

— Precisamente, caballero, pero ¿ya nosc acuer­
da V. de la jóvon que estando esta noclie pasada en el 
Alcázar le aconsejó la fuga? 

— i Calle ! sois... 
— La misma. 
— Pero ¿ cómo me dijo vuestro padre que esta­

bais en maitines? 
— Si, pero no en los maitines de la iglesia, sino 

d(;l demonio y de la venganza, respondió la judia 
acompañando estas palabras ton una amarga son­
risa. 

— No alcanzo... 

— Voy á ponerle á V. al corriente en dos palabras, 
replicó Inesílja; pero los momentos son muy pre­
ciosos, y s'e'ntiria muy mucho (pe rai padreóos 
sorprendiera; así lo mejor será que entremos en 
ese cuarto. 

— Perdonad : no me atrevía á proponcnrlo. 
— ¿Y porqué no? ¿porqué V. es joven y yo 

también ? Una lialaja tengo m la liga, con la" q"ue 
me basta para que me res|)éten. Y luego ahora 
mismo acaba de penetrar mi Hermano en ese cuar­
to, y á buen seguro está duritiiei^. 

lEntraron los dos interlocutores en el aposento, 
y lo priiaero que vieron fué elidiota, que estaba 
echado e r e l suelo durmiendo profundamente. 

D. Luis qiieiiá colocarle en la «ama paraque dur­
miese con mas íomodidad, pero Inesiila le inter­
rumpió diciendo: 

—Deje, V.caballero; dejeipos dormirá este pobre 
idiota, pues ¡ quién sabe sí está soñando que Dios 
se ha apiadado de él, y qué posee el uso de la ra­
zón como los demás hombres!... Pero ; qué digo! 
¿ Es cierto que los hombres estén dotados de ra­
zón cuando d^honran á una mujer por una son­
risa amorosa 6 por una palabra siipiicra, y cuando 
hacen traición á su Dios y á su patriaporun tesoro, 

por un titulo ó por un empleo ' 
ConteraplabaiB. Luis á aquella joven con entu­

siasmo: def estasis que te causaban las obras del hom­
bre pasaba al estasis de las obras de Dios, y echando 
en olvido la Giralda concentraba todas sus faculta­
des en la presencia de la muchacha israelita, que 
en sus arqueadas cejas, en sus negros ojos, en las 
entumecidas ventanas de su samar¡tana nariz, en 
la espresion voluptuosa y altiva de su semblante 
y en su resuelto continente mostraba el heroísmo 
de Dina, de Judit y de Débora. 

— Escuche V.,"díjo Inesiila sentándose ligera-
mt̂ níe en la cama y haciendo un gesto imperioso 
para(|ii(̂  D. Luis se sentase en la silla : no sabeV. 
lo que me cuesta lo que voy á decir: cada pala­
bra gravitará sobre mis labios con mas fuerza que 
el sombrero de plomo de la Giralda; pero tengo 
necesidad de decirlo, mas que debiera meterme en 
la boca los carbones ardientes que purificaron la 
del profeta Isaac... Caballero, continnó diciendo 
Inesiila tras un rato de silencio, el hombre á quien 
V. ha herido mortalmenle esta noche, D. Pedro 
(ic Cova, me ha seducido y deshonrado. 

— i Qué oigo ! esclamó D. Luís. 
•—Y después de haberme seducido me ha aban­

donado, y cuando me he postrado á sus plantas 
juntando" las manos y con los ojos bañados en lá­
grimas, no para recoger los despojos de mi honor, 
sino paraque me devolviera las pruebas escritas de 
mi deshonra, las cartas que había dirigido mi can­
dor y ternura á su mentida pasión..., me ha arro­
jado de sí haciéndome espulsar por sus criados co­
mo una vil prostituta, como una despreciable aven­
turera. Entonces fué cuando jure vengarme á toda 
costa, y en consecuencia propuse ir cada noche á 
pascar por el Alcázar cubriéndome con el falso velo 
i\c hocliiccra para clavar el puñal (̂ n el p !cho de 
mi pérfido amante, apoderarme de mis cartas, que 
iM llevaba siempre consigo, y rehabilitarme á mis pro­
pios ojos borrando los últimos vestigios de mi cré-
(liila iiaqueza con la sangre de mi seductor. 

V. me ha aliorrado este trabajo, caballero, por-
(¡ue sil espada vengadora ha castigado á un aman­
te tan perverso como subdito desleal. Cuando vi 
caerá D. Pedro deGova, quise lo primero mostrar 
el peligro en que estaba V.; pero luego recordé mi 
venganza, y aprovechándome del desorden me acer­
que á D. Pedi-o para quitarle estas cartas, lamen­
tables archivos de mí afrenta y de mi deshonra. 
Entre estas misivas amorosas hay algunas pura­
mente, políticas que le regalo á V, porque tal 
vez le serán útiles para drfoiulor y acaso vengar á 
su rey. 

Apenas hubo pronunciado estas palabras, levan­
tóse Inesiila rápidamente, y echando dos cartas so­
bre la mesa se dispuso para salir; pero D. Luís, que 
en un cuarto de hora había ya olvidado los intere­
ses de Felipe V y acaso los de su propia gloria, 
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tslá V. á troscieiilos pit'S de altura. (Pág. 10, col. y. 

se apresiivü á decirle: 
— i Calle! ¿Porqué os marcháis tan pronto? 
— Pwquo no puedo detenerme por mas tiempo, 

porque 110̂  lo lie dicho todo, porque D. Pedro res­
pira todavía, y eu uno de estos momcnlos (pie le 
|)cniiite la atío'nía me ha reconocido, i Si teniicuílo 
el juicio de í)ios pudiese reparar su crimen !... No 
me atrevo á esperarlo, pero por otra parte me pa­
rece que sus ojos me piden perdón... y el confesor 
puede tamhien echar el reí to. Adiós, caliailero, ya lo 
vé V.-, los instantes son preciosos, y es necesario 
aprovecharlos. Adiós: hasta la vista. 

Y sin esperar respuesta, la jóveu salió del apo­
sento, atravesó corriendo la azoica, y bajó la es­
calera con la ra]iidez del rayo siguiendo las vuel­
tas que nadie, por atrevido q.ue sea, contempla sin 
terror. 

Cuando Iiiesilla estuvo fuera, D. Luis leyó niá-
quinalmente las dos cartas dirigidas á D. Pedro de 
Gova : la una no ofrecia el menor interés, pero la 
otra, fechada en Badajoz, llamó nuiy mucho su 
atención, porque estaba concebida cu los siguientes 
términos :̂ 

«Querido D. Pedro de Gova: Por fin estarnas 
otra vez en España, y os escribo desde la buena 
ciudad de Badajoz. Hemos regresado de Portugal 
sin el menor peligro, y esperamos llegar á Ma­
drid pasando por Sevilla con la misma seguridad. 
Seria sobrado prolijo daros cuenta de la acogida 
que nos dispensaron en la corte de Lisboa, y así me 
contraigo á participaros (luc los asuntos de nuestro 
amado archiduque marchan muy bien, y que los 
descendientes de Carlos V se hallan, ahora mas que 
nunea, oii estado de recuperar el trono de las Es-
pañas, regalado al nieto de Luis XIV por un ca­
pricho ó por un acceso de locura de Cárk)s II. 

• Sí, querido marqués, Portugal parece dispues­
to á secundarnos haciendo una saludable diversión 
en favor nuestro, y esta será una ventaja de mucha 
cuenta en la guerra interior que hemos adoptado. 
En esta negociación espinosa nos ha favoreciclo mu-
clio milor Galloway, que es una especie de guer­
rero diplomático y enviado secreto de Guillermo III, 
rey de Inglaterra, en Lisboa. Este lord está mas 
empeñado que todos nosotros en humillar á Fran­

cia y á Luis XIV, y sin embargo no dqa Je ser un 
francés llamado conde de Ruvigny, que en virtud 
(le la revocación d(>l edicto de Nantes se vio obli­
gado á salir de su propio pais, y que en la actuali­
dad oculta debajo de la casaca encarnaila y con un 
titulo de par inglés el carácter perverso y el odio 
profundo que profesa al reino á que recientemente 
pcrtenccia. Sabido es cuan implacables lian estado 
siempre los desertores empezando por el antiguo 
Coriolano, de rwnana memoria, pues sea que los 
dirija el fanatismo político , sea que se dejen llevar 
del fanatismo religioso, nunca sueltan el hacha ó la 
piqueta para zapar el trono cuyo rigor ó justicia han 
esperimentado. A veces esos gastadores quedan se­
pultados bajo los mismos escombros del cdilicio que 
han derribado; mas es probable que lord Galloway 
esperimente la misma suerte que su amo actual 
Guillermo Id, es decir, que después de haber des­
truido el edificio se conserve en e^piilibrio sobre 
sus ruinas. 

«En suma, el enviado inglés está por nosotros, y 
esto no solamente es mucho, pero me atrevo á de­
cir (jue lo es todo. 

»Por vuestra parte, querido Pedro, no descan­
séis en la ejecución de nuestros patrióticos proyec­
tos; estimulad el zelo de vuestros amigos, intimidad 
á los tibios, atizad á los ambiciosos y alentad á 
los leales. \ Qué se levante la Andalucía entera á 
una señal concertada para proclamar rey de España 
y de las Indias á nuestro archiduque Carlos! Sin 
dnda es muy peligrosa la carrera, mas en cambio 
nos esperan los honores, las dignidades y la gloria. 

• Sembrad la inquietud y la desconfianza en el 
ánimo del pueblo; halagad su imaginación con al­
guna aventura eslraordinaria que produzca poco 
mal y mucho ruido, y en una [xilabra, disponedlo 
todo de manera que en un momento podamos reu­
nir un l)uen número de anvigos 6 ausiliares, 

«Dentro de tres ó cuatro dias saldremos de Ba­
dajoz, visitaremos algunas ciudades de Estrenwdu-
ra, y en segui(ia nos encaminaremos apresurada­
mente á Andalucía para estar en Sevilla en 15 de 
setiembre. 

• Adiós, querido marqués. No creo necesario re­
comendaros la constancia, pues harto habéis de­

mostrado que esta prenda iw es incompatible con 
lajuvcntutí. Tamjwco quiero recomendaros el valor 
ni la intrepidez, puesto rjue sois español y pertene­
céis á una raza que posee el valor como una virtud 
hereditaria; pero sí me atrevo á recomendaros la 
prudencia, porque con ella se forman ünicamenle 
tos héroes y los grandes hombres. 

• Vuestro amigo 
D. Sancho de Álava. » 

P. D. Acabamos de sater pw una carta de Ma­
drid que se ha puesto en marcha un cuerpo de dos 
rail celadores, (|ue entrará en Sevilla en ",) ó 10 de 
setiemke. Esle cuerpo se pondrá inmediatamente 
á las órdenes de D. Luis de Almeida, de la casa de 
Carvajal, que no hace mucho que se estableció en 
aquella ciudad. Procurad frustrar esta tentativa del 
ministro de Felipe V previniendo con una revuelta, 
si necesario fuese, la llegada de los celadores, ijue 
ponen en riesgo todas nuestras esperanzas. Bueno 
fuera subir á la (giralda para hacer una señal con­
venida y reunir á todos los partidarios del archidu­
que establecidos en el distrito de Sevilla hasta vein­
te leguas á la redonda. Trabajad sobre todo, pues 
no iKty un instante que penlcí'. Por nuestra par­
te precipitaremos la marcha para vencer ó morir 
con vos. 

• Badajoz 22 de agosto de 1703.» 

Al leer esta carta, D. Luis quedo estupefactol 
porque conoció que estalw sobre un volcan. Por 
ella comprendió lodo lo que Iwbia visto en Sevilla 
desde su llegada , el menoscabo del entusiasmo con 
que el populacho defeudia la causa de Felipe V, la 
frecuencia con que concurrían á la ciudad los no­
bles de las cercanías, y particularmente la esplosion 
del almacén de pólvora de la Sagra. El celador 
creyó de pronto míe era preciso abandonar inme­
diatamente el retiro de la Giralda 6 ir al encuentro 
del anunciado socorro para entrar con él en Sevilla; 
pero la ignorancia en que estaba sobre los acoíite-
cimientos de la víspera, y la visita que debía hacerle 
al otro dia D. José de Mendoza le indujeron á di­
ferir la marcha. No sabiendo que partido tomar 
entre los muchos y contradictorios proyectos que 
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formaba , y agitado tal vez por los encantos de h 
liermosa judia, — porque el amor es la pasión de 
la juventud y empapa la punta de sus alas en la 
misma copa de la amljicion, — D. Luis entró de 
nuevo en su aposento, dcnde continualut durmien­
do el idiota con toda la fuerza de su inscnsibilidaé 
intelectual. 

— Duerme, duerme, pobre miiclmcbo, dijO' el 
celador pai-a sí; porrpie el sueño siiele ser el con­
suelo y el refugio del hombre cuerdo, y tal vez el 
l>araiso de los desgraciados qiw no tienen uso- de 
lazou. 

(Se continuará en la siguiente entrega.) 

VIAJES. 

Diario de una Institutora en Runa. 
ron L\ SEÑoiuT* MARÍA SKVILUE. 

(Continnacion.) 

Habiéndome establecido en un cuarto ajiiuebla-
do sin lujo, pero con mucho aseo, lo primero que 
vi fué una imagen de la Virgen pintada eniin lien­
zo , por que los rusos no admiten ningún objeto san­
to de relieve. Esta imagen estaba rodeada cíe santos 
e-íi cuyas testas habia muchas lentejuelas de plata y 
oi'o, y habiendo observado las mismas imágenes en 
la mayor parte de los aposentos de la casa, creique 
e cura andaba equivocado en lo que me habia di­
cho sobre las creeneias de la señora de Nanukine. 
Mis primeras horas de soledad no me inspiraron 
la tristeza que me había imaginado, porque la paz 
y la calma ile aquel aposento me tranquilizaron, y 
me pareció que lejos de vivir mucho tiempo como 
lina persona asalariada, seria considerada como per­
teneciente á la familia. La señora de Napukine me 
infundió en breve un afecto jiarticular: su voz 
y su mirada ofrecían una suavidad que se infiltraba 
en el alma ; su semblante, que seguramente habia 
sido muy hermoso , parécia ajado mas bien por el 
sentimiento que por los años; en su noble y agra­
ciada fisonomía se traslucía un dolor secreto, y en 

CaballcFo ¿no mo roconocc V.? (Pág. 11, col. 2".) 

toíla su personas* recelaba un siifriinieiito'interior i 
íVque parecía rcsigijada , pero que debía de sor ím-1 
posible mitigar. 

Mientras anduvimos cu el coche , la señora de 
Napnkine me manifestó que sus bijas no estaban 
á la sazón en San Petersburgo. La mayor era de 
complexión delicada, y el médico le había aconse­
jado que fuese á veranear en algún puntode la cos­
ta , pero la menor no liubía qiwrido' separarse de 
su hermana; y no pudiemlo salir de San Peters­
burgo , porque los asuntos domésticos reclamaban' 
su presencia en la capital, la señora de Napukine 
las habia enviado á casa de una parienla suya que 
residía en Finlandia , adonde debíamos ir á buscar­
las dentro de pocos días. No dejó de listmgcarme la 
perspectiva de este nuevo viaje , porque empezaba 
ya á haJjituarme á ellos. 

Mientras esperaba la hora de comer detenuiué 
escribir á mi viejo tío y al buen cura para partici­
parles mi fehz llegada. A las cníitro se presentó Ca-
tinka , queasf se llamaba la crbidarusa , manifes­
tándome por señas-que me estaban esperando para 
coHier. 

La señorita de Napukine estaba en el salón con 
su hermano , y al verme le dijo: 

—Querido Apóstol, os presento nuestra joven 
francesa , que ha de ser la institutora y la amiga 
de mis hijas. 

—Bien venida seáis en nuestro pais de bárbaros, 
dijo el tío de mis discípulas;'haremos lo posible 
para que no echéis de menos á París. 

M. Apóstol Nestuehelíera un viejo sexagenario, de 
estatura» baja, nniy locuaz y mas petulante. Llevaba 
un traje que en 1820 lialiía sido seguramente de 
moda , porqne en aquel tiempo habia hecho á Paris 
«m viaje de que hablaba con frecuencia ; afectaba 
Lis formas y las espresiones de la anti'gua galante­
ría, y ocultaba con una falsa modestia , corno la 
mayor parte de los rusos, el orgullo nacional mas 
violento que sea posible imaginar. 

—j. Qué haremos- de esta muclradia, dijo la se­
ñora de Napukine acariciándome con aire maternal, 
hasta el día que iremos á Finlandia? La que sale 
de su pais y del seno de ŝ i familia no pueile estar 
muy alegre, y por consiguiente es preciso distraerla. 

—f,s verdad , hermaiía mía; la juventud t!.s cu­
riosa ; por lo qire podemos mostrarle las curiosida­
des de la capital. 

—Sí, tú quedas encargado de mostrí'd'selas ¿ no 
es verdad? pues aunque eres natirralmentc galán, 
conozco tus principios, y se' que se te puede con­
fiar una señorita, anuqitó sea hermosa. 

—Con mucho girsto, d^o Apóstol; pues aunque 
una parisiense no puede' hacer mucho caso ilo los 
iiiomnuentos de lina ciudad tan pobre como San 
Petersbirrgff, no hay mas remedio que mostrarle lo 
(pre'hay. Sino os parece mal, de pronto iremos á ver 
hi guardia, porqne precisamente mañana se ha de 
celebrar una gran revista, y en ella podremos ver al 
czar: asi procurad estar dispuesta mañana á las 
diez., pues el emperador siempre tiene prisa, y aca­
so no quisiera esperarnos. 

Prometí ser exacta, y al otro día, cuando me ma­
nifestaron que M. ApóstoF NeshiclielT me estaba 
esperando , hacia rato que me hallaba ya dispuesta. 

tL 

Verdadcfamente magnífico' y pomposo es el es­
pectáculo de una revista de la guardia imperial cu 
San Petersburgo. Un ejército entero se halla reu­
nido en el campo de MÁrte; los mujicks, con su 
sombrerito empenachado con ma pluma de ])avo 
real, se muestraii en la inmensa plaza dando el bra­
zo á sus mujeres, adornadas con sus mejores ves­
tidos y con su mns brillante kakoschnich, y en los 
balcones y ventanas se asoman una multitud de se­
ñoras á cual mas hermosa y ataviada ; pero mien­
tras estaba yo contemplando alternativamente las 
casas y la plaza, los señoíes y la gente del pueblo, 
sin que' mí curiosidad se diera nunca por satisfecha, 
di de repente un salto en el asiento del coche des­
de dmide-estaba observaiido a<[uel inmenso pano^ 
rama circular que se olrecia ;t mi vista. Acabaki 
de oirse el redoble de mil tambores á la vez, al que 
sucedieron todas las musirás de los regimientos, 
y á través de aquel' trueno melódico no se percibía 
mas que un grito eompuestfr de cien mil voces: 
t Viva el emperador I» 

Acabalw de llegar el czar á galope y á la frente 
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dî  su estado mayor. El emperador pasó cerca de 
nosotros envuelto cu un torbellino de polvo, y fué 
.•i colocarse en el mismo centro del campo de Marte, 
delante de un grupo formado de los príncipes de su 
lamilia, de las dignidades superiores, de los ofi­
ciales de la corona y de los generales á quienes se 
hahia convidado para aquella ceremonia. 

Apenas se hubo presentado el emperador, for­
máronse las tropas para verificar el desfile. M. Após­
tol Nestucheff estaba henchido de entusiasmo, y 
(•onstituycndose mi cicerone para enterarme de lo 
que yo no alcanzaba por falta de conocimientos ihi-
litarcs, dijo: 

— Estos son los regimientos de infantería ¿hay 
acaso un uniforme mas marcial que esa casaca azul 
y encarnada por el pecho, ó mas imponen te aue ese 
casco cabelludo ? Observad la coraza de oro y oe ace­
ro bruñido que llevan los caballeros guardias sobre 
.su blanca túnica. La caballería que ahora está des-
íilandoesla de coraceros, azules y blancos, segui­
dos de los dragones de la guardia, de los lanceros v de 
]o.̂  húsares encarnados: todos ios caballos son (felá 
niisiua alzada y de igual color, y la, misma iHjjfor-
iiiidad presentan los regimientos cosacos que hacen 
leflejar los rayos del sol allá á lo lejos con sus lar-
iias lanzas. 

Avanzó en seguida un cuerpo de cabalicria qiie 
llnnió mucho mi atención asi por su trage como por 
MIS armas. AijucUos ginetes raootaísai «nos caba^ 
líos pcíincMos y briosos n>ap̂ î iBiiibÍ{)& con mucha 
destreza y facilidad; llevaban un casco de hierro 
;irprado,'con una túnica corta y de color de escar­
lata, encima de ella una cota de'maila, yila.espalda 
iMi carcaj lleno de flechas; empuñaban un arco, y 
lacola de los caballos, que se arrastraba hasta elsue-
li), estaba teñida de rojo. 

—¿Qué ginetes son esos? preguntó á mi guia. 
— lis el escuadrón circasiano, compuesto es-

elusivamente de príncipes que sirven de rehenes á 
Jíusia. Este escuadi'on forma parte del regimiento 
irialiometano, que se compone de cuatro, ¿no es 
verdad nue es una tropa muy bonita? Pero á pro-
jMJsito ¿Iiabcis observado erregimiento de infan­
tería Paulowski, que lleva una especie de mitra 
colorada y ribeteada por delante con una plancha de 
robre de roseta ? Si hubieseis reparado en aquellos 
«ascos, hubierais visto muchos abollados por las ba­
las. Los soldados de aquel regimiento se trasmi­
ten mutuamente aquellos cascos centenarios, que 
por cierto los honran mucho. Tampoco habréis de­
jado de distinguir el casco negro de los dragones de 
Ja guardia , por la pluma trasversal y por la punta 
(le paño colorado que flota á la espalda: el uso del 
casco se tomó de la caballería de Federico II, y 
siempre ha conservado la misma forma. 

Cuando las tropas hubieron desfilado , el empe­
rador salió del campo de x̂ Iarte á las aclamaciones 
de la muchedumbre, ijue hincaba las rodillas á su 
paso. 

— ¿Qué tal? rae preguntó ¡VENeslucherf^qué 
os parece de nuestro emperador? 

— Me lia parecido de gallarda presencia , le 
1 espondí, pero no he podido distinguir sus faó-
ciones. 

—Ya tendréis ocasión de verle uno de esos dias, 
porque el emperadorNicolás es aficionado á pasear­
se como simple particular por las calles de su ca­
pital , á fiu de verlo todo por sus propios ojos y de­
dicarse personalmente al bien estar de sus subditos. 
Vo , yo mismo le he visto varias veces ocupado en 
lomar las precauciones que requiere la llegaiJa del 
invierno m una ciudad como San Petersburgo. 
Habiendo ocurrido algunas desgracias, ocasionaiías 
por la caida ifejos ca.nelones, el emperador anda 
por las calles para ver si se cumplen las órdenes 
que df para que los quiten, y aunque podiia 
creerse que la política y la administración civil y 
militar no le dan tiempo para dedicarse á otros 
asuntos, el hecho es que su atención alcanza los 
mas insiguilicantes pormenores. A él nos dirigimos 
nosotros los nubles cuando pedimos pasaporte para 
pasar al estragero; él es quien fíjala duración del 
tienijio que pueden durar nuestros viajes, él es 

quien ha redactailo el ukaso que determina exacta­
mente la medida de la palmeta que usan los maes­
tros para castigar á los iniicliachos. \QÜC hombre! 
todo quiere verlo personalmente: no se ejecuta ningu­
na sentencia de muerte ó dedestierro sin que el em­
perador examine primeramente la causa. Un paisa­
no mío fué condenado á la deportación, y en el 
Íiárrafo que disponía los términos en qiié debía veri­
learse el viaje liabia estas palabras; A pié, escri­
tas del mismo puño del emperador. Estovó lo vi, y 
si ahora tocasen á fuego, aunque fuese á media 
noche, el emperador se levantaría inmediatamente 
de la cama y se presentaría de los "primeros en el 
teatro del incendio. 

El entusiasmo de M. Nestucheff ibasubien3o de 
punto cuando hablaba de su soberano, y yo rae abs­
tenía de ínternimpirle, porque todos aquellos por-
jnenorcs me interesaban mucho. 

— En Francia y generalmente en todos los paí­
ses estrangcros no conocen el verdadero carácter 
de nuestro emperador, añadió M. Nestucheff: su 
hermano Constantino decía que el ejercicio de lá 
lectura embrutece, mas el emperador, ai contra­
rio, ha querido cultivar su talento, y á fuerza de 
estudio ha llegado á ser matemático, arquitecto, 
músico y aun teólogo. Esto os parecerá ridículo 
seguramente, pero la teología no puede ser inútil 
á un liombre que acumula los cargos de rey y papa. 
También hace versos y muy buenos, aunflue en 
este punto nos hemos de contraer á lo que dice el 
poeta Néstor Kul^olnjcii, de quien ha-sido colabo­
rador. 

Confesad, continuó diciendo M. Apóstol, que es 
necesario ser un grande hombre para desempeñar 
como nuestro emperador el cargo de autócrata y 
dar impulso y vida con su sola energía á la máqui­
na del estado. Vuestros soberanos son unos reyes 
veriladeramente holgazanes en comparación "del 
nuestro , porque el eni|)erador Nicolás no está nun­
ca ocioso: él visita las mas apartadas provincias 
del imperio, él pasa revista á los ejércitos y á las 
escuadras, él examina las fortalezas, él levanta los 
planos de las carreteras y de los canales, él vigila 
personal.nente la ejecución de todas las obras pú-
micas; en una palabra, el cargo de autócrata para 
él es un trabajo verdaderamente hercúleo, sin que 
por esto se haya menoscabado nunca la robusta sa­
lud de nuestro emperador, porque Nicolás I nació 
en 1700 , y aunque por consiguiente lleva ya cin­
cuenta y ocho años bien cumplidos hoy 1 de julio 
de 18Ú4, no le echaríais cincuenta ¿ no es verdad? 

Mientras iba paseando de bracero con M. Nes>-
tucheff, pasamos por delante de un palacio sombrío, 
desierto yabandonado. —Este es el palacio Miguel, 
me dijo, donde habitaba Pablo I. — Y donde fué 
ahogado por Pablen y sus cómplices, mientras su 
mujer y su hijo estaban en un aposento donde po­
dían oir ios gritos de la víctima. 

M. Apóstol dio un nuevo giro á la conversación 
mostrándome la estatua deSuvarow, que se levan­
taba en las oi'illas del Newa , á la entrada de una 
plaza arenosa por donde á la sazón pasábamos. — 
Ahora, me dijo M. Nestuclielf, vamosá la fortaleza 
lie San Petersburgo, y si queréis entraremos en 
la rasa donde vivia Pedro el Grande. Esta casa era 
el humilde taller de un artesano. Al penetrar en 
la capilla donde habla trabajado el czar, santiguó­
se devotamente M. Nestucheff, y luego entró en el 
taller mismo, donde se muestra una lancha cons­
truida por el mismo czar con algunas de sus pi'o-
pias herramientas. Los rusos profesan un respeto 
verdaderamente religioso á todos aquellos objetos, 
cuya custodia queda á cargo de un inválido, por­
que los veteranos en tedas partes iiacen de guardas 
ó porteros, y asi es que al llegar á la puerta de 
cualquier monumento ó establecimiento público, 
nunca deja de presentarse un soldado viejo embo­
zarlo en una holgada capa de lana, para recibir á 
los curiosos. Desde el museo nos dirigimos al dor­
mitorio de Pedro el Grande, que sin duda parece­
ría demasiado humilde á un jornalero moderno. 

En saliendo de la casa de Pedro el Grande 
fuimos á la fortaleza.-Este monumento no,lle­

va mas que un siglo y medio de existencia, 
mas apesar de este breve trascurso de tiempo han 
tenido que reparai'sc dos veces sus cimientos de 
granito, deteriorados por la acción de la humedad 
y del frío, porque en un clima tan riguroso las 
piedras mismas se descomponen mas lacilmenteque 
en nuestros países. La fortaleza comprende dos par­
tes , que son la cárcel y la'iglesia , pero la primera 
no se muestra á nadie. Los calabozos están situa­
dos debajo ó arriba de la ciudadela, y siempre se 
hallan atestados de presos. 

Todos los soberanos aue ha habido en Paisia des 
de Pedro el Grande están sepultados en la iglesia-
de la fortaleza. Los czares descansan al lado de sus 
victimas, como si quisieran custodiarlas aun des­
pués de la muerte, y aunque no dejaba de repug­
narme la ideado elegir la sepultura cu una cárcel, 
no quise ofender á mi guia comunicándole una im­
presión semejante, aunqiie tal vez no me hubiera 
comprendido siquiera. Preguntóle si había en San 
Petersburgo alguna iglesia ó capilla católica, y 
me respondió: 

— No mas que una, y es la del convento de do­
minicos , situada en la Perspectíva-Newsky, que 
se distingue entre las mejores de la capital. Dicen 
que nuestro emperadores intolerante; pero ya veis 
como se ha abstenido de espulsar á los monjes, 
aunque no dejan de ser algo peligrosos, por la ne­
cesidad inmoderada que tienen de projiaganda los 
curas católicos. Ahora entraremos en su iglesia; 
pero primeramente quiero acompañaros á la basili-
ea de San Alejandro Newsky, que hallaremos al 
paso; En ella existe la tumba del glorioso mártir, 
que consiste en un altar de plata maciza sobre el 
cual se levanta una pirámide del mismo metal liaslíi 
ia cúpula de la iglesia; ¡ oh ! estoy seguro que no 
hay en París otra tan preciosa. 

Considerada aquella tumba como objeto de lujo, 
M. NestiiclielV llevaba sobrada razón, mas este lujo 
tiene un no sé que de bárbaro que asombra sin mo­
ver el corazón, como debiera hacerlo un objeto de 
piedad y de arte. 

Entré luego en la iglesia de los dominicos, no 
precisamente para contemplarla, como que no ofre­
ce nada notable, sino para rezar un rato, mientras 
mi guia me estaba aguardando á la puerta. En el 
acto de levantarme vi que en la losa funeraria ha­
bía dos nombres: el uno es el de Poniatowski, rey 
de Polonia, y el otro el del general Moreau. 

Projiuse en seguida que nos-retirásemos, porque 
estaba cansada; pero acordando al misino tiempo, 
que al otro día M. Nestucheff me acmnpañaria ;i 
las islas. 

Estas forman el barrio aristocrático de San Pe­
tersburgo. Hay un espacio inmenso que en invierno 
está cubierto de agua, pero que en estío queda en­
juto por un prodigio de la industria; este espacio 
se divide en islotes separados por otros tantos cana­
les, por donde losi'iuiladanossuelen pasear en gón­
dolas, y en aquellos islotes hay varias casas de cam­
po, kioscos y palacios donde viven los señores mas 
jioderosos de Puisia. En aquellos campos Elíseos 
moscovitas hay también un pabellón para la empe­
ratriz, y para ir á ellos liayuuos caminos muy bien 
construidos y unos puentes magníficos echados so­
bre el mismo mar. 

En aquel sitio, lo mismo que en todos los puntos 
de la cam|)iña de San Petersburgo, no hay otros 
árboles que pinos y abedules; pero los rusos pro­
curan sustituir el lujo de la frondosidad x;on el lujo 
de las flores, y por esto consideran como bosques 
los invernaderos. Los habitantes de San Petersbur­
go están muy envanecidos de aquella especie de jar­
dín inglés conquistado al cieno del Newa óoino una 
Vcnecia campestre. Yo no podía menos de admirar 
el lujo y la lijera elegancia de aquellas habitaciones 
por cuyas ventanas se descubría un ajuar tan sun­
tuoso como rústico, porque también puede haber 
lujo en el seno de la rusticidad, mas al propio tiem­
po me imaginaba la nieve y el hielo que debían cii-
nrir en dos meses aquellos prados artificiales y de­
liciosos cuadros, como también el sedimento que 
arrojad deshielo en aquellos frágiles balcones ven las 
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esbeltas columnatas de aquellos pabellones y quese­
ras. La buena estación empieza en las islas á me­
diados de junio, y entonces el vecindario de San 
Petersbm-go se abandona á las delicias campestres 
de costumbre; mas á fines de agosto se ve forza­
do á tomar los muebles, echar Tas macetas de flo­
res en una carreta f encaminarse de nuevo á la 
ciudad, dejando almacenadas en un cobertizo has­
ta la primavera siguiente, las piezas con que se ar­
man ios pabellones, si es que pueda darse el nom­
bre de primavera á los dos ó tres meses que com­
ponen no solamente la primavera, sino también el 
eslió y el otoño de Rusia. 

En el acto misnro de nuestra llegada, la enupe-
ratriz, que había S^Wo de su habitual residencia 
de Pelerhof para T«sar algunos fiasen su pabellón 
de las islas, acababa de desembarcÉNtel esquife im­
perial y cruzaba |a muchedumbre * curiosos que 
se hallaban reunidos en la ĵJíJÍ» paw presenciar el 
desembarco. La czarina;dwi$ 3é ser muy bonita 
y agraciada en su juvéow, mas «Sa el dia los mu-
i-iios barros de su rostro no té han dejado un solo 
lesto de su antigua iHI to . La princesa Luisa Car­
lota, bija de GulBenaio lU, rey de Prusia, y her­
mana del nionafca reinante, contrajo matrimonio 
con el emperador Nicolás, á la sazón gran duque, 
m 13 de julio de 1817, y, con arreglo á la cos­
tumbre rusa, trocó su nombre por el de Alejatidra 
Fffidorowna. En 29 de abril de 1818 dio á luz un 
principe, heredero presunto de la corona, que re­
cibió en el baullsnio el nombre de Alejandro; mas 
el parto de la gran duquesa Alejandra Foedorowna 
no estuvo exento de peligros, y por esto el gran 
duque su marido, cuando vio salvada á su mujer, 
escribió al nietro|)olitáno de Moscou una carta tjue 
lodos los rusos ortodoxos guardan en la memoria y 
«n la que se manifiesta la satisfacción del afortuna­
do padre y esposo. 

La princesa r̂ ue á tantos temores habia dado 
margen, ha ejercido constantemente un influjo sa­
ludable en el ánimo de su esposo; No falta quien 
diga que algunas otras mujeres le disputaron la 
atención de su marido, pero no admite duda que es­
te le ha dedicado siempre la mas completa estimación 
V respeto, siendo igualmente muy cierto que en todas 
las circunstancias graves ha mostrado la princesa la 
mas completa lealtad conyugal. Cuando ocurrió la su­
blevación militar al advenimiento del emperador Ni­
colás, el nuevo czar rio quiso combatir á los insur­
gentes reunidos en la plaza de Isaac sin dirigirse 
primeramente con su mujer á la capilla de palacio, 
donde rezó con ella para impetrar del cielo la sal­
vación del imperio. 

Todos estos pormenores, como se deja ver, los 
debo á la eniriicion y cortesía de M. Apóstol Nes-
tuchelf, erudición y cortesía venladeramcnte inla-
ligables cuando se trata de los soberanos y del im­
perio de IWisia. M. NestucheIT admira estos objetos 
con un verdadero entusiasmo y aun fanatismo, pero 
su fingida modestia no me alucinó por mucho tiem­
po, porque, según me parece, no puede alucinar 
á nadie. 

Esta mañana nos estaba esperando á la puerta 
un coche tirado por cuatro caballos de frente con 
arreglo á la costumbre rusa, porque hoy es el dia 
fijado para ir por tierra á Helsingfors. Dentro de 
pocos días conoceró á mis dos aluranas, yen ver­
dad lo deseo con impaciencia , no ciertamente por 
curiosidad, sino para dejar esta especie de vida 
festiva y trabajar seriamente. El trabajo es para mi 
la distracción mas apetecible, porque consuela v 
fortifica. 

Con nosotros viene Duchiiika y un campesino 
ruso muy corpulento, que es ayuda de cámara do 
M. Nestuclietf. Así la una como el otro se sostie­
nen con dificultad en la trasera : el cochero va en 
á pescante, porque en Rusia no suele haber pos­
tillones , y puedo asegurar que solamente^ los niños 
desempeñan este cargo. No se crea sin eoibai^'o. 
que por esto' sea menos rápido nuestro viaje ^ pues 
con solo meter mano en un saco donde hay los ocho i 
rendajes de los caballos, el cochero los maneja con j 
•iiudcülroza en realidad sorprciulonte, y volando i 

como una especie de huracán encima de los rodi­
llos de las calles de la capital hemos salido al cam­
po en un momento. Por primera vez observo las 
casas de los campesinos, que por la mayor parte 
ofrecen un aspecto humilde y desgraciado, aunque 
no deja de haberlas que respiran cierta comodidad. 
El campo no tiene nada lisongero, como que con-: 
síste en una llanura inmensa, monótona y seme­
jante á la que habia visto desde la cubierta del bu­
que. 

En Rusia no hay mas casa de postas que las po­
sadas, donde se detienen los viajeros para co­
mer. En la primera estación me han contado una 
anécdota muy conocida en toda la Rusia, pero ejue 
es digna de nuestra atención, porque el objeto 
de ella es un francés. Aquí, me dijo M. Apóstol, 
se comen esas famosas chuletas á la francesa, de 
que seguramente habéis oído hablar, puesto que 
las ha dado á conocer un paisano vuestf o. 

Hace unos cinco años que entró en esta casa un 
viajero, que se hizo disponer un banquete muy 
opíparo. 

Llegado el cuarto de hora de Rabelais, presén­
tasele el posadero'con la cuenta. 

>—Compadre, le dijo el viajero, ya os entien­
do ; pero por desgracia no tengo blanca. Sin em­
bargo puedo haceros un favor inmenso. 

— ¿Cuál? 
— Me habéis traído unas chuletas detestables, 

pero yo os enseñaré el modo de asar chuletas á la 
francesa. Por cierto que es un secreto ({ue no he 
querido divulgar á nadie, ni aun al cocinero del 
príncipe Mensehikoíf, que me habría bencMdo de 
oro para saberlo. 

El posadero, que en el fondo era un hombre 
muy campechano, aceptó la oferta que se le hacía 
en cambio de la cuenta,, que no dejaba de importar 
algunos rublos. 

Al otro dia, por una casualidad estraordinaria, 
ocurrió una desgracia con el coche del emperador, 
que se dirigía al Báltico, precisamente en este 
mismo sitio. El czar quiso almorzar en esta po­
sada , y ya podéis conocer cuáles serian los apu­
ros del posaaero, porque ¿ de dónde habia de sa­
car un almuerzo digno de tan encumbrado hués­
ped? En vano examinaba su repertorio culinario, 
porque ningún plato le parecia digno de la situa­
ción , mas el emperador tenia hambre, lo mismo 
que sus dos ayudantes de campo... De repente el 
cocinero lanza un grito de triunfo, pues acaba de 
ocurrirle la idea de las chuletas á la francesa. 

El emperador se sentó á la mesa con sus ayu­
dantes de campo y y habiéndole gustado mucho las 
chuletas, anunció"que á la vuelta se detendría 
igualmente en aquella posada para comer otras. 
La noticia de aquella aventura cundió rápidamente: 
todos los personajes mas distinguidos deseaban co­
mer chuletas como las que habían tenida la honra 
de gustar al autócrata, y los principales señores fue­
ron á visitar al posadero, que por medio de las 
chuletas se enriqueció en poco tiempo dejando el 
secreto y. la clientela á su sucesor. 

No negareis que esto es lo que se llama hacer 
fortuna á niny poca costa. 

M. Apóstol estaba concluyendo de referir esta 
anécdota cuando nos trajeron las famosas chuletas; 
mas aunque mis conochuienlos culinarios no son 
muy profundos ni muy variados, me ha parecido 
que las chuletas que tanto halagaron el paladar del 
emperador, son muy semejantes á las que se sirven 
en los restaurants con el nombre de chuletas á la 
gitana y que se cuecen entre dos lonjas de ja­
món. 

Por la tíirde nos ocurrió una desgracia parecida 
á la del emperador, como que lamliien nos obligó 
á detenernos; pero no poseyendo los medios de que 
disponía el autócrata para hacernos obedecer, nos 
vimos obligados á permanecer en la posada hasta 
el dia siguiente para reparar el coche. 

En un cuarto de esta casa de postas he comen­
zado á cscribrir el presente diario. En los climas 
polares, en esta época del año, las noches no son 
otra cosa quQ una prolongación del dia; y así es í 

que á media noche distinguía los objetos del campo 
lo mismo que en la mitad del dia. No teniendo sue­
ño ni hbro alguno en que leer, ocurrióme la idea 
de escribir la relación de raí viaje desde el punto 
que salí de la casa de mi tío, y aunque á veces he 
suspendido mí trabajo por espacio de muchos me­
ses , al fin he conciuíao siempre por continuarle, 
y esta ocupación me ha proporcionado un consuelo 
inefable. 

(Se conlimmrá en la siguiente entrena.) 

VARIEDftfiES. 

ilSndadanM fioárados. 

POR. T , , 

Atendiendo á la conedidad eá'qae viven los liabitan-
tes de las ciudade» en comparación de los lugareños ó 
campesinos, diese generaUnente el nombre de ciudaiia-
no en Aragón, en Cataluña, én Mallorca y en Valencia li 
la^ personas que no ejercían oficio alguno, parque les 
bastaba con el producto de su renta para vivir. En los 
tiempos ininediales á la espUlsion de los moros solía 
totarse coa distinoÍDn á las personas que no cjerciuii 
ningún oficio, porque ea ellos se ocupaban casi escln-
^vamente Jos ese^voís y tos intoriscos, como siicetlî i 
antiguamente en Esgarfayaunen Boma, donde las ai-
tes mecánicas y lámedicina misma quedaban ahanilcMui-
das á tos esclavos, y por esto comenzó á darse el títiil¡i 
de ciudadano honrado á los individuos que por sus co­
nocimientos especiales ó por la importancia de sus rentas 
podían prescindir de los trabajos manuales y aspirar á 
los empleos del gobierno económico , 6 de la adminis­
tración de justicia, pues no se consideraba como muy 
honrados á los moriscos ó plebeyos que por su falta ilc 
recursos materiales se hallaban obligados á dodicaríc ,í 
los trabajos mecánicos ó se veían espuestos ú hacer n>o 
de ciertos medios inmorales para atender A su subsis­
tencia. 

Si consultamos los fallos de la audiencia y las obras 
de los jurisconsultos de Cataluña, bailaremos que ya 
antes del establecimiento de las matriculas ó insacula­
ciones se daba el' titulo de ciudadano honiado á los que 
vivían de sus propias rentas, y que la constitución de 
D. Jaime U en las cortes celebradas en Gerona en 1.3̂ 21 
es la primera que llama lionrados i los hombres de ciu­
dad y de villa, pues así llaman también á los ciudadanos 
y burgueses las leyes de Cataluña. Algunos han creído 
que el adjetivo honrado indicaba una nobleza feudal, y 
fundan su opinión en el sentido de la palabra honor, qiio 
signitica nobleza; pero este es un error muy grave, 
porque desde el año 1321, que fué cuando se promul­
gó la constitución indicada, dejó de conferirse la noble­
za por medio de los feudos, y sustituyéndose en su lu­
gar los privilegios íispresos, y hiego la palabra honor, 
como observan Ducaiige y Carpcntier, no solanieiilî  
significa noi/eí« ó /i;u(¡o, sino también una posesión cu 
general. Marquilles dice que en Cataluña todos los bienes 
inmuebles se llamaban honores y y lo mismo observan los 
demás comentadores de la costumbre feudal y de las 
constituciones de Cataluña; pero no debe creerse que la 
palabra honrado fuese sinónimo de honorable, porque 
la primera se aplicaba á los tiudadanos distinguidos, co­
mo hemos dicho , al paso que la segunda se aplicaba al­
guna vez á personas de la ínfima plebe , y la razón de 
esta diferencia consiste en la significación genuma de los 
dos adjetivos , porqjie honrado sipiifica propietario d.; 
bienes raices , y la calidad Ae honorahle se refiere única­
mente A la hond)ría de bien. 

En tiempo de la república romana y luego en la éiioca 
de los emperadores so cabficaba do lionoraliÁ los qiu' 
ejercían alguna antoriJaJ ó habian obtenido cargos pú­
blicos , y por esto los edictos de los pretores se llamaron 
derecho honorario; pues á estos magistrados se les daba 
por escelcncia el título de honrado. 

La poLlacien do'quc se componían los municipios y las 
colonias se dividía en tres clases , á saber : decuriones, 
honrados y poseedores, pues también adipiirian el titiil;'' 
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(le honrados los duumviros que administraban justicia 
en las mismas colonias , y pailicularmente, en Barcelona, 
Hw en una de ellas. 

La costumbre moderna ha abolido la calificación de 
limirfído en el sentido que se le daba antiguamente, y 
i los ciudadanos asi llamados ha sucedido la dase media 
propiamente dicha. 

PAPAS ESPAÑ'OLES. 

San Dámaso . 
Tow y. 

San Dámaso era hijo i\<¡ un español Hainado 
Aulüiiitt, que se iiabia cstableciilo en Homa , y que 
filé sucesivamente lector, iliácono y prcsbítei'o en 
la ii,'losia de San l.nren/o, y por esto algunos auto­
res, entre ellos é nmic A. tle Beaufort, consideran 
romo probable que sari Dáiiiaw) era natural ile lio­
rna. Cuando fué deslerrado Liheiio en .'í.')"), san 
námaso, que era diácono de Honia , se obli'̂ ó ))or 
juramento con el resto del clero romano á no re­
conocer otro papa niientias viviese Liberio, y aun 
si;,'uió á osle ú Iterce, donde vivió al̂ 'uo li<;m|)0 ron 
¿4. Cuando se restituyó á IVouia, sus enemigos die­
ron en siq'otier qoe haJiia abaoilonaiio á ijberio 
para reunirse con el uiillpa{ia Keüx II, (pie jjoste-
riormentc fué conürjuado como verdadero papa, y 
aiui licaron ai cstrciiJu de atribuirle las revueltas 
populares que abitaron á Konia durante tres dias; 
mas en 381 el concilio Je .Xquilea atribuyó aquel 
tumulto á Ursino, y san Gerónimo refiere que cuau-
lio Ursino se hizo ordenar obispo por una muolie-
ilumbre sediciosa, san Dámaso había sido ordena­
do ya-fn la basiliea de san l,oren/.o. Como quiera, 
Ursino fué desterrado con dos diáconos y siete 
j)resbileros por el prefecto de Honia, y habiéndole 
sustraído sus partidarios á la fuerza armada, le con­
dujeron á la basílica de Liberio, llamada Sicína y 
]iosterionncnte Santa María la Mayor, pero los par-
tiilarios \k san Dámaso, exasoerados por aquella 
violencia, tomaron igualmente las armas, pu>ieion 
sitio á la basílica y acabaron por incendiarla cau-
sawdo la muerte á" ciento Ircinla y siete personas 

de ambos sexos. El prefecto de Roma salió preci­
pitadamente de la ciudad, porque los sediciosos le 
creían del partido de Dámaso, y tres días después 
los iirsínianos se presentaron en la basílica de Li­
berio pidiendo á voz en grito que se celebrase una 
reunión (Je obispos para dii'imir la contienda. La 
historia no manifiesta de una manera positiva sí 
esta reunión se celebró efectivamente, pero lo cierr 
to es que san Dámaso triunfó del partido de Ur­
sino, y que este fué definitivamente desterrado. 

Un afio después el emperador Valeiitiniano, á 
instancias délos arríanos, que r£Conocian á Ursino 
por jefe, le dio permiso para regresar á Ilonia, 
pero, según parece, su presencia en esta capital 
dio origen á nuevas discordias, como que do? me^ 
se.s después de su llegada fué uuevameule desl,er-
radü. Entonces san Dámaso convocó un concilio 
que condenó á Ursino, á Yalcnte y á lodos los que 
seguían su doctrina, y ê  muy probable ((ue á sus 
reiteradas insti/ncias espidió ef eiiiperadoi' aquella 
famosa ley que prohibía á los eclesiásticos visitar 
(on frecuencia á las viudas y á las huérfanas, pues 
en aipiel tiempo la coriupcioii del clero romano 
ofrecía el espectáculo mas escandaloso. 

Los cismáticos continuaron posteriormente pro-
ijiovíi'iido revueltas, y no ohstauti; las disposicidues 
de Vulenliiiiano, los luciferianos y los doiiatistas 
conservaron en jlonia dos obispos por mucho tiem­
po. El advcniuiLeiilo del emperador Valeule, á quien 
su liermano había conferido el gobierno de oriente, 
aDu;eiiló las calamidades de la iglesia romana, pyr 
liaberse consliluido protector ile los arríanos; pero 
su sucesor y sobrino Craciaiio promulgó una ley 
que estabkr/a la libĉ rtad de cultos, y en '.11'.} pro-
bibíó á los bereges la pi'opagacion de sus errores. 

San Dámaso luvo que combatir casi coiistaule-
meiile contra los etíucrzos de los císnjáticos, que 
siempre reproducían sus sediciones, y aprovechó 
los poros iiistautes que le ilejaba libres la adminis­
tración do los asuntos públicos para dedicarse al 
estudio de las letras. Contrajo una amistad muy ín­
tima con san Gerónimo, que le servia de secretario, 
compu.so varías obras, entre ellas un tratado contra 
los luciferianos, y durante lo» ídlimos años de su 

I poiiiilicLdo tuvo que hacer uu nuevo esfuci70 con­

tra el paganismo. Los senadores paganos presenta­
ron una solicitud paraciue se les permitiese resta­
blecer en el senado el altar de la Victoria, pero 
san Dámaso, á nombre de los senadores cristianos, 
protestó contra aquella demanda; y aun([ue el pre­
fecto de IVoma apoyaba á los primeros, al fin se vio 
en la necesidad de implorar la protección del papa, 
porque se le acusaba de haber maltratado á los 
cristianos, y por consiguiente su influjo no surtió 
el efecto que esperaban los paganos. 

San Dámaso murió en el mes de diciembre de 
OS-i á los ochenta años de edad y á los diez y oclio 
de reinado. Fué aficionado á la poesía y á las no­
bles artes, é hizo reedificar la iglesia de San Lorenzo; 
el concilio de (jalcedoiiia le llama honor y gloria 
de liorna, y la iglesia enalteció sus virtudes conli-
uuaiido su nombre en el catalogo de los santos. 

MÁXIMAS. 

La mujer honrada, la pierna quebrada y en casa. 
— frov^rb'to castellano. 

Poco piensa en su deber el que piensa mucho en 
la buena mesa.—/*/a/o/i. 

No sQn tan funestos el naufragio ni la muerte 
como los placeres contraríos á la virtud.— Vemlon. 

La vida de este inundo no es mas que un juego 
y un pasatícuipo: la vejdadera vida es la del otro 
mundo. -rrAkoran. 

Nunca asocies á Dios otras deidades, porque la 
idolatría es la mayor iniquidad. — Lohnan. 

El qiie no enseña un olicio á su hijo, le enseña 
á ser ladrón. — Proverbio árabe. 

En las horas de ocio, los mejores compañeros 
son los buenos libros. —Jd-

Luego que has soltado una palabra, esta te do­
mina; pero mientras no la has soltado, tu eres su 
dominador. — ¡d. 
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